“Pasaporte,  una  ópera-documental”, 
de Andreas Bodenhofer 

Comentario de Alejandro Lazo
  La diáspora de una generación en que la “manifestación humana” se presentó de múltiples facetas con sus posibilidades y consecuencias. Participar, entrar en la corriente de la Historia y comprometerse desde una mirada diversa, encontrada y contradictoria, desde una posición política en pleno debate filosófico, desde una estética en pugna formal y desde un espíritu de aventura profundo, romántico y trágico en el momento preciso en que está siendo y ocurriendo a la vez toda la belleza de la vida cuando la realidad empuja de manera colectiva hacia la transformación de los tiempos.
  Generación privilegiada al ser la que establece los términos del ordenamiento posterior, a pesar de toda la represión y de todas las negociaciones impunes que le van dando forma al corral en que vivimos. Pero sobretodo es una generación privilegiada por haber estado y participado, en la medida que fuere, del fragor de la polémica, de la fuerza de la realidad, haber estado en la plaza humana de aquellos años, agitando el alma junto a miles de banderas agitadas y haber sentido que era posible una sociedad mas justa......
....pasan diez años......”cada vez que tenía que redactar un currículum vitae, no sabía como disimular esos diez años en que no hice música, sino política, teoría, sociología y militancia” ....  Este es el comienzo de un texto que le pedí a Andreas que escribiera muy brevemente; una síntesis, un desde donde. ... “Un día le muestro a mi amigo Ignacio Agüero el borrador de un currículum vitae para una postulación a la beca Guggenheim y el me dice: -¿y qué pasó en esos diez años?- le conté mi problema y me instó a no hacerme el leso... Creo que fue en ese momento en que decidí hacer algo en el sentido de articular mis diferentes vidas, sentimientos, mundos, músicas etc. que habitaban dentro de mi en compartimentos separados, a pesar de ser yo una sola persona. Una especie de terapia que fuera no solo mía, sino de mucha gente de mi generación: la vida artística por un lado, la militancia por el otro. El arte de vanguardia y el arte popular, el maoísmo y el huayno, el exilio parisino y Hanns Eisler, la infancia y adolescencia en los rotativos santiaguinos y Stockhausen o Boulez. La salsa limeña, la soledad y el mapu-partido-de-los-trabajadores, desarmar y armar la pistola y Katmandú....”
  Andreas Bodenhofer es este tipo de persona y todo esto está en él y desde allí nace su música, la necesidad de ella. Andreas pertenece a ese lote que le interesa y se siente tocado y atraído por diferentes formas de expresión que la realidad y la vida pueden ofrecer, sabiendo que ese tipo de personalidad está siempre empujada hacia una aventura creativa que a la vez te vuelve vulnerable. 
  Bodenhofer inicia sus estudios de música en el año 1955 y no se detiene hasta el año 1969, ya vive en Alemania hace varios años. Arrastrado y atraído por los acontecimientos políticos que se precipitan en Chile, llevando a la presidencia de la república a Salvador Allende, un socialista elegido en las urnas por primera vez. Esto no solo tiene a los chilenos convulsionados de entusiasmo sino también a todas las fuerzas progresistas europeas. Bodenhofer decide venir a Chile y una vez aquí, entra a estudiar sociología en la FLACSO....luego la controversia política se encargaría de devolverlo a Alemania, en medio de ese silencio musical y de ese dolor inmenso que nos llevamos hacia otras partes tantos creadores chilenos. 
“....Pero es también la necesidad  -continúa el texto de Andreas-  y la pasión por encontrar los caminos estéticos y los lenguajes que permitan “contar”esa historia. Tratar las imágenes como si fueran parte de una composición musical y tratar la música como si fueran imágenes de un documental. Transmitir emociones o mejor dicho, memorias emotivas a través de mezclas nuevas que surgen entre los cantos, las imágenes, las músicas y las palabras.....”
  Era prácticamente obligatorio, Pasaporte es una obra necesaria....Bodenhofer recuerda a Huidobro diciendo que la invención consiste en hacer que las cosas que se hallan paralelas en el espacio, se encuentren en el tiempo o viceversa y que al unirse, le den forma a algo nuevo... Efectivamente es así, la creación artística reúne sin aviso y muchas veces sin plan, una serie de elementos que la conmoción selecciona de la realidad permitiéndonos el autorretrato...... “...es la necesidad de no abjurar de uno mismo, -resume Bodenhofer-, de no aceptar los “roles” ni códigos excluyentes. Es la necesidad de aprender a querer lo fragmentario en las vidas de mi generación. Escuchar las memorias de los amigos en las distintas etapas...Quedé muy contento con las dos presentaciones que hubo, porque a pesar de que en Pasaporte parto de mi propia experiencia, muchos de mi generación se sintieron de alguna manera interpretados con (parte de) lo que veían y porque también se logró transmitir a los mas jóvenes una “manera” de sentir los recuerdos...     
Son “memorias colectivas emotivas” de un período que va desde los años cincuenta hasta (casi) ahora...”
 
 Salgo de la facultad de artes en que se llevó a cabo el segundo concierto audiovisual de Pasaporte, camino por el centro de Santiago hasta encontrar mi auto y si bien me siento mas completo, ver reflejada esa parte de la historia me pareció fundamental, llenar ese espacio que no había sido público hasta ahora...pero también, aunque con algún grado de deformación laboral, no pude evitar salir sintiendo que a la música chilena le hace falta un buen teatro, una sala especialmente construida para las artes de la música y que por sus condiciones y características, estimule a los compositores a crear obras multimediales...estamos en la época de las integraciones formales y expresivas...pero en fin, este es otro tema..... 
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